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Tanto la literatura internacional como la centrada en el caso español muestran que el 
origen social es el factor que más influye en el habitual rendimiento académico inferior de 
los hijos de inmigrantes. Menos evidencias hay acerca del mecanismo o de los mecanismos 
que explican dicha relación. En España, estas evidencias tienen como principal limitación 
el hecho de no diferenciar el origen nacional o étnico de los hijos de inmigrantes. El pre-
sente trabajo arroja luz sobre esta cuestión a través de un estudio de caso. Con datos de una 
encuesta realizada al alumnado de tercero y cuarto de ESO de los institutos de enseñanza 
secundaria de Marbella, se miden las desigualdades de rendimiento entre los distintos gru-
pos de inmigrantes y los autóctonos, además de determinar en qué medida estas responden 
a cada uno de los dos mecanismos explicativos del origen social más referidos en la literatura 
sociológica: el nivel económico y el capital cultural. Los resultados de los análisis de regre-
sión dan soporte empírico a ambos, pero otorgan un mayor peso explicativo al segundo. 
Asimismo, se evidencia que los modos y el grado en los que ambos mecanismos explican 
estas desventajas académicas varían sustancialmente entre los distintos grupos de origen 
nacional o geográfico, debido a la diferente composición de estos respecto a las variables 
económicas y socioculturales consideradas.
Palabras clave: rendimiento académico; estudiantes inmigrantes; integración socioeduca-
tiva; origen socioeconómico; capital cultural
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Abstract. Financial or Cultural Capital? The Effect of Social Origin on Educational 
Disadvantage Among Children of Immigrants in Spain
Both the international and national literature have shown that social background is the 
most influential social factor in determining the consistently lower educational outcomes 
of children of immigrants compared to that of natives. However, less is known about the 
specific mechanisms that contribute to explain this relationship. Previous studies carried 
out in Spain lack an empirical distinction based on the ethnic origin of the children of 
immigrants. This study sheds light on this issue through a case study design. Using data 
from a survey conducted among students in the last two years of compulsory education 
in Marbella, this paper measures the inequalities in educational outcomes between immi-
grants and native students. This is done with the aim of clarifying to what extent such 
inequalities are explained by each of the two main social origin mechanisms found in the 
specialized literature: financial capital and cultural capital. The results of the regression 
analysis provide empirical support for both types of mechanisms, although the latter is 
found to have stronger explanatory power. Moreover, the way and the extent to which 
both mechanisms explain academic inequalities vary substantially from one ethnic origin 
to another due to compositional differences regarding the economic and sociocultural 
variables analyzed. 
Keywords: educational outcomes; immigrant students; socio-educational integration; socio-
economic background; cultural capital
1. Introducción
El análisis de la relación entre origen social (o socioeconómico) y rendimien-
to educativo está amplia y fuertemente asentado dentro de la investigación 
sociológica, tanto en el nivel empírico como en el teórico. En el ámbito inter-
nacional (Breen y Jonsson, 2005) y en el caso concreto de España (Carabaña, 
1999; Martínez García, 2002; Manzano, 2001; Mediavilla y Calero, 2009), las 
evidencias demuestran consistentemente, desde la década de 1960, la existencia 
de una fuerte asociación positiva entre estas dos variables. Menos cerrada está 
la cuestión sobre cómo se explica dicha asociación o, en otras palabras, sobre 
el principal mecanismo que operaría entre ambas variables. Desde la sociolo-
gía, dos son los enfoques teóricos que acaparan la mayor parte del debate (De 
Graff et al., 2000; Martínez García, 2011): uno que, desde el individualismo 
metodológico y partiendo del trabajo de Boudon (1974), pone el énfasis en las 
desigualdades respecto a la posición económica de la familia y otro que, desde 
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la sociología crítica de la educación de Bourdieu y Passeron (2008), se centra 
en desigualdades de carácter sociocultural.
El análisis del efecto que tiene el origen social sobre el rendimiento educati-
vo resulta igualmente relevante para el estudio de los resultados de los alumnos 
de origen inmigrante, objeto concreto de este trabajo. De hecho, en esta mate-
ria es una práctica habitual que, una vez medido el rendimiento diferencial de 
este alumnado respecto al nativo, uno de los primeros pasos analíticos consista 
en examinar el efecto que tiene el origen social sobre las diferencias halladas 
(Heath y Brinbaum, 2007). Mediante técnicas multivariables se analiza qué 
porción de la varianza en los resultados académicos es consecuencia de las 
desigualdades en el origen social entre las familias de los distintos grupos de 
inmigrantes y las de los nativos. Las implicaciones de los resultados serán de 
gran relevancia, pues en la medida en que el origen social sea más responsable, 
menos lo serán factores estrictamente vinculados al origen nacional, «étnico» 
o migratorio de estos alumnos, con las  importantes implicaciones prácticas 
que ello pueda conllevar. 
A este respecto, las evidencias disponibles en la literatura internacional 
suelen señalar que el origen social es el factor explicativo de mayor peso en 
el diferencial académico entre estudiantes inmigrantes y nativos (Heath et 
al., 2008; Kao y Thompson, 2003; Schnepf, 2008), si bien el porcentaje de 
varianza que explica difiere sustancialmente de unos países a otros (Heath et 
al., 2008; Levels et al., 2008; Stanat y Christensen, 2006; OECD, 2011). En 
cuanto a los mecanismos explicativos apuntados, son minoría los trabajos que 
los exploran conjuntamente. Ello es debido, en parte, al uso extendido de 
índices socioeconómicos que buscan explicaciones más parsimoniosas1. No 
obstante, aquellos que lo hacen encuentran resultados que apoyan parcialmente 
a los dos enfoques teóricos mencionados (Cebolla-Boado, 2008).
Respecto al conocimiento acumulado en España, se parte, en primer lugar, 
de la consideración de que, como ocurre en la mayoría de contextos analizados, 
el alumnado de origen inmigrante se halla en desventaja académica. Además de 
los datos del PISA (Calero et al., 2009; Stanat y Christensen, 2006; OECD, 
2011), que mediante pruebas estandarizadas mide competencias en lectura, 
matemáticas y ciencias en estudiantes de 15 años, las evidencias provienen de 
distintos tipos de indicadores: tasas de abandono en secundaria o en la etapa 
postobligatoria (Aparicio y Tornos, 2006; Fullana et al., 2003; Serra y Palau-
dàrias, 2008), dificultades en el aprendizaje al finalizar primaria (Fullana et al., 
2003), pruebas de diagnóstico en primaria (Cebolla-Boado y Garrido, 2008) 
o la llamada «tasa de idoneidad»2 (Defensor del Pueblo, 2003). 
Si bien estos trabajos suponen un progreso sustancial en el conocimiento 
del rendimiento de dicho alumnado, aún hay terreno por avanzar. Segura-
mente, lo más significativo sea la todavía escasa evidencia respecto a cómo se 
1. Por ejemplo, el SES (índice de estatus socioeconómico generalizado en la tradición estadou-
nidense) o el ESCS (índice de estatus económico, social y cultural) creado para PISA.
2. Porcentaje de alumnos que tienen la edad correspondiente al curso en el que se encuentran.
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jerarquizan esas diferencias en función del origen nacional de los estudiantes, 
una cuestión capital a tenor de las importantes variaciones que suelen regis-
trarse en torno a esta variable (Heath et al., 2008; Kao y Thompson, 2003). El 
hecho de que, en España, PISA no contenga información sobre el origen nacio-
nal resulta un importante hándicap en este sentido, ya que esta laguna apenas 
ha sido cubierta por investigaciones que hayan generado otras fuentes de datos. 
Las pruebas de diagnóstico realizadas por el Instituto Nacional de Evaluación y 
Calidad del Sistema Educativo en primaria en 2003 constituyen una de las pocas 
excepciones relevantes. En sus datos, los africanos y los latinoamericanos eran 
los que presentaban un rendimiento más bajo respecto a los nativos españoles, 
mientras que los europeos y los asiáticos mostraban una desventaja menor 
(Cebolla-Boado y Garrido, 2008). 
En segundo lugar, en relación con el estudio en España del efecto que 
tiene el origen social sobre los resultados académicos de los inmigrantes, este 
se ha desarrollado fundamentalmente en el último decenio. Ha sido a partir 
de los datos de PISA 2003 y ediciones sucesivas, que han servido como fuente 
para los escasos trabajos que han abordado esta cuestión. Así, por ejemplo, los 
análisis de Calero et al. (2009) y de Zinovyeva et al. (2014) encuentran que el 
origen social daría cuenta de una parte importante de la brecha que hay entre 
estudiantes inmigrantes y nativos en España, aproximadamente de la mitad, 
según halla el segundo de estos trabajos. Y en Andalucía, la primera genera-
ción ve reducida su desventaja alrededor de un 40% cuando el origen social 
es tenido en cuenta, según se obtiene de una explotación de la submuestra de 
dicha comunidad (Álvarez-Sotomayor et al., 2015). Estos trabajos encuentran 
efectos significativos tanto de las variables (socio)económicas introducidas en 
los modelos, como de las socioculturales. Ello indicaría que sendos mecanismos 
explicativos señalados por los dos enfoques sociológicos anteriormente destaca-
dos estarían operando conjuntamente. Desafortunadamente, el ya mencionado 
hándicap de los datos de PISA impide conocer si el efecto del origen social a 
través de estos dos mecanismos varía para los distintos grupos nacionales o de 
procedencia extranjera. 
Teniendo en cuenta lo anterior, con este trabajo se pretende contribuir 
modestamente a avanzar en las lagunas empíricas señaladas para el contexto 
español. Para ello se establece como primer objetivo necesario medir el ren-
dimiento académico diferencial del alumnado inmigrante respecto al nativo, 
distinguiendo el origen nacional o geográfico de dicho alumnado. De este 
modo se aporta un nuevo caso empírico al «mapa» español sobre la situación 
académica de los hijos de inmigrantes en España. Se hace, además, a través de 
un indicador poco empleado previamente en el marco de este país: las califi-
caciones obtenidas en las asignaturas curriculares cursadas. 
Una vez medido ese diferencial académico, se estará en disposición de 
abordar los dos objetivos principales de este trabajo, a saber: (1) conocer qué 
proporción de las desigualdades halladas entre unos grupos y otros es fruto 
de diferencias relativas al origen socioeconómico y, sobre todo, (2) descubrir 
el modo o los modos por los que dicho factor explica tales desigualdades, es 
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decir, revelar cuál o cuáles son los mecanismos a través de los que opera. Para 
esto último se contrastará la validez empírica de los dos enfoques teóricos con 
mayor peso en la literatura sociológica, que se identificarán aquí como tesis 
de la desigualdad económica y tesis de la desigualdad sociocultural, respecti-
vamente. Todo ello se llevará a cabo tomando los institutos de secundaria del 
municipio de Marbella como caso de estudio. El hecho de que otro tipo de 
variables de interés —por ejemplo, las vinculadas al origen étnico o nacional 
(tiempo de residencia, dominio del español y otros factores culturales) o al 
contexto escolar— no sean incorporadas a estos análisis no implica ni mucho 
menos la desconsideración de las mismas. Responde, simplemente, a que son 
otros los objetivos de este trabajo.
La estructura del artículo es la que sigue. En primer lugar, se resumen los 
principales argumentos teóricos de los dos enfoques mencionados y se formu-
lan las hipótesis a contrastar que se derivan de cada uno de ellos. En segundo 
lugar, se detallan los aspectos de mayor interés acerca de los datos explotados y 
de la metodología empleada. En tercer lugar, se discuten los principales resulta-
dos empíricos, centrándonos inicialmente en el grado en que el rendimiento de 
los estudiantes inmigrantes se distancia del de los nativos, y examinando des-
pués el efecto de cada uno de los dos mecanismos explicativos fundamentales 
considerados. Por último, se concluye sintetizando los resultados principales, 
poniéndolos en relación con la literatura y planteando algunas reflexiones sobre 
las implicaciones que pueden tener en términos de política educativa. 
2. Marco teórico e hipótesis
2.1. La tesis de la desigualdad económica
La constricción económica constituye probablemente la explicación más evi-
dente entre aquellas que ven en el origen social la causa de las desigualdades 
educativas. Es obvio que las familias con menos recursos monetarios tendrán 
más dificultades para pagar los costes de la educación de sus hijos, lo que 
restringirá las posibilidades académicas de estos. En la literatura sociológica 
esta tesis ha sido defendida mediante modelos teóricos posicionados en el 
individualismo metodológico de la elección racional (Boudon, 1974; Breen 
y Goldthorpe, 1997; Erikson y Jonsson, 1996). Desde este enfoque se afirma 
que las familias deciden cuánto invierten en la educación de sus hijos después 
de realizar un análisis de costes y beneficios, y por más que los beneficios de la 
educación pudieran ser similares para todos, los recursos de cada familia no lo 
son, lo que hará que las decisiones a ese respecto sean distintas (Boudon, 1974). 
Así, las desigualdades educativas se originan debido, fundamentalmente, a la 
diferente distribución de recursos económicos de los hogares y a los costes de 
oportunidad de estudiar, siendo las inversiones que se realizan en educación 
decisiones económicamente racionales.
A priori, puede pensarse que la tesis de la constricción económica 
perderá fuerza en casos empíricos como el que aquí nos ocupa, donde el 
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alumnado accede a la educación secundaria gratuitamente. Sin embargo, la 
universalidad de esta etapa no hace de ella un espacio libre de competencia 
económica, ya que los padres y las madres también han de afrontar costes 
indirectos de la educación (material escolar, transporte, clases privadas, etc.) 
(Lucas, 2001).
Por lo tanto, desde este planteamiento las desigualdades educativas debidas 
al origen social se explican por las diferencias que este genera en cuanto a la 
disponibilidad de recursos económicos (ilustración 1).
En consecuencia, en la medida en que los hijos de inmigrantes se encuen-
tren comparativamente en desventaja respecto al nivel económico de sus fami-
lias, este estaría contribuyendo negativamente a su rendimiento académico 
diferencial frente al alumnado nativo, mientras que si su situación fuera de 
ventaja ocurriría lo opuesto. Según evidencia la literatura, en España (Ber-
nardi et al., 2011) y en Andalucía (Rinken et al., 2010) los inmigrantes que 
proceden de países menos desarrollados presentan más riesgo de desempleo, se 
concentran en mayor medida en las categorías profesionales no cualificadas y 
ocupan las posiciones más bajas dentro de la estructura social del mercado de 
trabajo. En contraste, los europeos occidentales presentan mejores condiciones 
de participación en el mercado laboral español que las de la mayoría de los 
demás inmigrantes e incluso que las de los propios autóctonos (Kuehn, 2009). 
Teniendo en cuenta esta circunstancia, se establece la siguiente hipótesis de 
investigación:
H1: el efecto del origen social sobre el desigual rendimiento educativo del 
alumnado inmigrante respecto al nativo se explica por la distribución desigual 
de recursos financieros entre las familias de unos y otros.
2.2. La tesis de la desigualdad sociocultural («capital cultural»)
El estudio de la importancia que puede tener el origen sociocultural del niño 
(aquel que hereda de la familia) a la hora de explicar las diferencias en los 
resultados educativos obtenidos va inexorablemente unido a la obra de Pierre 
Bourdieu. Para Bourdieu (1980), las clases sociales no solo implican desigual-
dad en la posesión de recursos económicos, sino también en las formas de 
pensar, de sentir y de actuar (habitus). En la escuela, los distintos habitus 
de los estudiantes les distinguen en cuanto al «capital cultural» con el que llegan 
(2)









El efecto del origen social sobre las desventajas académicas de los hijos de inmigrantes Papers 2016, 101/4 533
a esta, es decir, en cuanto a los estilos, los gustos, los hábitos y las disposiciones 
culturales que les son transmitidos en el seno de su familia.
Este tipo de capital puede presentarse, según Bourdieu (1986), bajo tres 
formas o estados diferentes: el incorporado, el menos tangible y más simbólico 
de los tres, cuya acumulación requiere de un lento proceso de adopción al 
que Bourdieu suele referirse a través del término inculcación —similar al de 
socialización—; el objetivado (cosificado), que se manifiesta a través de bienes 
culturales como esculturas, cuadros, libros, álbumes de música, etc. y que es 
fácilmente mutable en dinero, y el institucionalizado, por ser institucionalmente 
reconocido a través, por ejemplo, de certificaciones académicas mediante las 
cuales el agente que las emite acredita la competencia cultural del titular de 
las mismas.
La explicación del papel que desempeña el capital cultural como factor 
condicionante de las desigualdades educativas es desarrollada por Bourdieu 
y Passeron (2008) en su conocida teoría de la reproducción cultural y social. 
Según esta teoría, la explicación del logro educativo desigual que existía entre 
las clases sociales residía en que, mientras el capital cultural de las clases más 
bajas era desvalorado y despreciado por el sistema educativo, el de las clases 
medias y altas era reforzado y promovido. Así pues, el capital cultural social-
mente más valorado (el «dominante»), el cual es más probable que aparezca 
entre los núcleos de mayor nivel socioeconómico, por transmitirse en el seno 
de la familia (vector 1, ilustración 2), es, al mismo tiempo, aquel que es apre-
ciado en la escuela, lo que provoca que el niño de clase social alta tenga mayor 
probabilidad de alcanzar el éxito académico (vector 2, ilustración 2). 
El efecto del capital cultural sobre los resultados educativos ha sido 
ampliamente contrastado; no tanto en el análisis de desigualdades entre inmi-
grantes y nativos, donde las evidencias son relativamente escasas, como, sobre 
todo, en el análisis de las desigualdades de clase en general3. Eso no evita 
que tanto el concepto como el mecanismo sugerido por Bourdieu y Passeron 
hayan sido objeto de importantes críticas (Kingston, 2001; Sullivan, 2001). 
Una de las más relevantes para los intereses de este trabajo proviene de una 
corriente de estudios que mantiene que la asociación entre capital cultural y 
logro educativo (vector 2, ilustración 2) no sería atribuible al mecanismo cau-
sal defendido por Bourdieu, sino más bien a que algunos de los recursos y de 
3. Ver Lareau y Weininger (2003) y Jæger (2009) para revisiones de la literatura correspon-
diente.
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las formas de participación cultural operacionalizados como capital cultural 
estimulan el desarrollo de habilidades, disposiciones o funciones cognitivas 
que ayudan a los alumnos a desenvolverse mejor académicamente (Crook, 
1997; De Graff et al., 2000; Katz et al., 1993; Sullivan, 2001). 
De cualquier modo, tanto desde la postura bourdiana como desde esta 
última, se defiende que habría factores de carácter sociocultural que media-
rían entre el origen social y el rendimiento educativo de estos, siendo, pues, 
un potencial elemento explicativo de las desigualdades en este ámbito. Por lo 
tanto, aplicado al tipo de desigualdad que aquí se analiza, puede hipotetizarse 
lo siguiente:
H2: el efecto del origen social sobre el rendimiento educativo desigual del 
alumnado inmigrante respecto al nativo se explica por las diferencias en el 
capital cultural de las familias de unos y otros.
3. Metodología
3.1. Método y datos
Este trabajo parte de un estudio de caso más amplio acerca de los factores que 
afectan al rendimiento académico diferencial de los hijos de inmigrantes4. En 
él se combinaron técnicas cuantitativas y cualitativas de recogida y análisis de 
datos, si bien para los objetivos de este artículo se explotan únicamente los 
datos cuantitativos. Estos últimos proceden de una encuesta cumplimentada 
por los propios estudiantes5 durante una hora lectiva del último trimestre del 
curso 2006-2007 y se dirigió a todos los alumnos de tercero y cuarto de ESO 
de los diez institutos públicos del municipio de Marbella (n = 1.461). De ellos, 
el 29,3% (426) está formado por estudiantes de origen inmigrante, definidos, 
siguiendo la postura más extendida en la literatura especializada, como aquellos 
con al menos uno de los padres nacido en el extranjero. El resto (1.035) es 
alumnado de origen nativo.
La elección del municipio de Marbella como caso de estudio relevante 
dentro de la comunidad autónoma de Andalucía se basó en tres criterios aprio-
rísticos: 
1. La existencia de una elevada proporción de alumnado extranjero matri-
culado en enseñanza secundaria, etapa educativa objeto de análisis. Según 
datos de la Consejería de Educación de la Junta de Andalucía (2007), en 
la fecha del estudio Málaga era la provincia andaluza con mayor volumen 
4. Véase Álvarez de Sotomayor (2011).
5. Se toma la declaración de los alumnos como fuente para conocer sus propios resultados 
escolares una vez comprobada la imposibilidad de contar directamente con sus calificaciones 
oficiales por motivos de tipo legal y administrativo. En cualquier caso, esta se ha mostrado 
repetidamente como una fuente razonablemente fiable, pues correlaciona altamente con los 
resultados recogidos en los registros oficiales (Kuncel et al., 2005).
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de alumnado extranjero, con 27.352 estudiantes matriculados en el curso 
2006-2007 en todas las enseñanzas no universitarias. De ellos, 8.210 se 
encontraban cursando la ESO. Además, según datos del Anuario Estadís-
tico de Inmigración (Ministerio de Empleo y Seguridad Social, 2008), se 
trataba de la provincia andaluza donde residían más menores de 16 años 
extranjeros (17.975) y donde había más nacidos de madre y/o padre forá-
neo (4.048)6. Descendiendo al nivel municipal, los datos del padrón de 
habitantes de 2007 situaban a Marbella como el segundo municipio de toda 
Andalucía en cuanto a número total de extranjeros (29.963). Esto suponía 
un 24% de extranjeros sobre el total de población residente en el municipio 
(126.422 habitantes)7. Es decir, la concentración de población extranjera 
en Marbella se situaba muy por encima de la concentración existente en la 
provincia de Málaga (un 14%), en el total de Andalucía (un 7%) y en el 
total de España (un 10%). 
2. El hecho de que dicho alumnado extranjero estuviera geográficamente con-
centrado en un número reducido de centros de secundaria, de manera que 
se pudiese analizar optimizando el tiempo y los costes de la investigación. 
Un criterio que se cumplía en el caso de Marbella, donde, aparte de una 
elevada concentración de extranjeros con carácter general, la existencia de 
diez institutos de secundaria permitía analizar de forma eficiente el rendi-
miento académico de estos con respecto a los nativos. 
3. La existencia de diversidad en el origen nacional de tales alumnos extranje-
ros. En este sentido, se tuvo en cuenta la previsible composición mixta de 
los estudiantes en cuanto a su procedencia a tenor de los datos del padrón 
antes citados. Algo que se confirmó, al igual que los dos apartados anterio-
res, una vez que se analizó en profundidad el caso marbellí.
En cuanto a la etapa de enseñanza analizada (segundo ciclo de la ESO), 
su elección responde al hecho de que esta es la fase inmediatamente anterior 
al punto más crítico y definitorio de la que será la trayectoria educativa final 
del individuo, aquel en el que ha de optar entre no continuar los estudios para 
acceder directamente al mercado laboral, realizar algún módulo de formación 
profesional o cursar el bachillerato y tomar así el camino más orientado a la 
universidad. 
Es importante poner en valor que la encuesta realizada para este análisis no 
recoge, como suele ser habitual, una muestra poblacional, sino que contem-
pla el conjunto del universo a estudiar (todos los alumnos matriculados en el 
último ciclo de la ESO en los centros públicos de Marbella). Los únicos estu-
diantes que no completaron el cuestionario fueron los que no acudieron a clase 
6. Desde 2009, el Anuario Estadístico de Inmigración no incluye la información desagregada 
por provincias sobre residentes extranjeros menores de 16 años ni sobre nacidos de padre 
y/o madre extranjeros.
7. La estadística de enseñanzas no universitarias no ofrece sus datos desagregados por muni-
cipios, de ahí que se utilizasen los del padrón, junto con los de alumnado extranjero en el 
nivel provincial, como indicativos para la elección del municipio.
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durante la hora lectiva en la que se llevó a cabo la encuesta8. Por tanto, en lugar 
de una muestra, contamos aquí con el censo de la población objeto de estudio, 
lo cual invalida la necesidad y el sentido de realizar inferencias estadísticas. 
3.2. Variables
Como variables de rendimiento académico se emplean las siguientes: nota glo-
bal (media, expresada de 1 a 10, del conjunto de calificaciones obtenidas en el 
último trimestre evaluado en el momento de realizar la encuesta); número de 
suspensos; número de sobresalientes; repetidores potenciales (contabiliza a aquellos 
que han suspendido más de dos asignaturas en el último trimestre evaluado 
y que, por tanto, tendrían que repetir curso en el caso hipotético de que esa 
hubiese sido la evaluación final)9, y tasa de idoneidad (porcentaje de alumnos 
que se encuentran en el curso que les corresponde por su edad10). Todas ellas 
se utilizarán en los análisis descriptivos que miden la distancia académica entre 
alumnado de origen inmigrante y alumnado nativo, mientras que, en los análi-
sis multivariados necesarios para contrastar las dos hipótesis planteadas en el 
marco teórico, se tomará solo la nota global como variable dependiente. El 
motivo es que esta es la que mejor representa los resultados académicos, al ser 
la media de todas las calificaciones obtenidas por el estudiante11.
Conviene aclarar que, salvo la tasa de idoneidad, el resto de estas variables 
de rendimiento se basan en la declaración de los propios estudiantes. Se tomó 
esta decisión una vez comprobada la imposibilidad de contar directamente 
con sus calificaciones oficiales por motivos de carácter legal y administrativo. 
Por más que la declaración del alumnado no sea la manera óptima de medir 
sus resultados educativos, esta se ha mostrado fiable en repetidas ocasiones, 
al comprobarse que su correlación con los resultados oficiales suele ser muy 
alta, alcanzando a menudo valores de colinealidad (Cassady, 2001; Frucot y 
Cook, 1994; Goldman et al., 1990; Kuncel et al., 2005; Trice, 1990)12. Como 
variables independientes, se utilizan las siguientes. 
8. Según las estimaciones más pesimistas, se habría encuestado a más del 70% del total de 
matriculados en tercero y cuarto de ESO en el periodo de realización de la encuesta.
9. En el momento de realizar la encuesta, un alumno de ESO podía pasar al curso 
siguiente con un máximo de dos asignaturas suspensas.
10. Las edades que se consideran «idóneas» para tercero de ESO son los 14 o 15 años; más con-
cretamente, haber cumplido los 14 durante el año en el que el curso comienza (2006, en este 
caso) y los 15 en el que termina (2007), lo que aquí implicaba haber nacido en el año 1992. 
Para cuarto, las edades son 15 y 16 años, para lo cual debía haberse nacido en 1991.
11. Las preguntas de las que se extraen estas variables y el resto de las que se utilizan en el pre-
sente trabajo pueden consultarse en Álvarez de Sotomayor (2011: 365), donde se encuentra 
disponible el cuestionario completo diseñado para este estudio. En concreto, las que dan 
lugar a las variables de rendimiento señaladas son las preguntas P.48 del citado cuestionario.
12. Seguramente, el estudio más completo sobre la validez y la fiabilidad de las calificaciones 
declaradas por los alumnos es el de Kuncel et al. (2005). En él, se realiza un metaanálisis 
que da como resultado una correlación de 0,84 entre las puntuaciones autodeclaradas y 
las oficiales para una muestra total de 56.265  estudiantes en EE. UU. No se han hallado 
análisis de este tipo en España.
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La edad, el curso (estar en tercero o en cuarto de ESO) y el sexo —de rele-
vancia contrastada, dado el habitual mejor rendimiento académico general de 
las mujeres— se incluyen como variables de control en las regresiones efectu-
adas más adelante. 
Como indicadores del nivel económico del hogar, se consideran las vari-
ables ISEI —definida como la puntuación más alta alcanzada por los padres 
en el International Socio-Economic Index of Occupational Status, un índice 
socioeconómico de uso muy extendido que mide el estatus ocupacional de los 
padres y que es aplicable a escala internacional (Ganzeboom et al., 1992)—, y 
nivel educativo de los padres (etapa de estudios más alta alcanzada entre los dos 
progenitores, codificada en la encuesta en seis categorías y recodificada para los 
análisis de este trabajo en tres: sin estudios o con estudios primarios, estudios 
secundarios y estudios universitarios). 
Para medir el nivel sociocultural del hogar se consideran tres indicadores. 
Los dos primeros (clases culturales extraescolares y actividades culturales) respon-
den en buen grado a la operacionalización predominante del capital cultural, 
que lo asimila a los gustos, a los consumos, a los hábitos y a los estilos propios 
de la llamada «alta cultura» (Lareau y Weininger, 2003). Las clases culturales 
extraescolares se miden a través de tres variables dicotómicas que recogen si se 
asiste regularmente a sesiones educativas de música, de otras artes (pintura, 
danza, fotografía, teatro, cine, etc.) o de idiomas fuera del horario lectivo. 
Las actividades culturales se miden por medio de tres variables que captan de 
1 (nunca o casi nunca) a 5 (varias veces a la semana) la frecuencia con la que 
el estudiante realiza diversas actividades de carácter cultural (ir a museos, ir 
al teatro y tocar un instrumento musical)13, y dos variables sobre hábito lector 
(frecuencia con la que lee libros no relacionados con el instituto y afición por la 
lectura).
El tercer indicador del nivel sociocultural del hogar capta, mediante cinco 
variables dicotómicas, la disponibilidad en el hogar de diversos recursos educa-
tivos (un sitio tranquilo para estudiar, ordenador, diccionario, calculadora y más 
de 50 libros)14. Se trata de un indicador de uso muy extendido para medir esta 
dimensión sociocultural15 y que se correspondería con aquello que Bourdieu 
identificaba como «capital cultural objetivado».
Además, todos los análisis incluyen la variable origen nacional o geográfi-
co del estudiante. A este respecto, cabe advertir que, a efectos de los análisis 
13. En la encuesta, se tuvieron en cuenta otras dos actividades culturales («frecuencia de asis-
tencia a conciertos» y «frecuencia de asistencia al cine») que no han sido incluidas en los 
análisis por no resultar relevantes como variables independientes, al presentar correlaciones 
muy bajas con la variable dependiente «nota global». 
14. En la encuesta, se tuvo en cuenta la disponibilidad en el hogar de otros tres recursos educa-
tivos (mesa de estudio, conexión a Internet y enciclopedia) que no han sido incluidos en los 
análisis por no resultar relevantes como variables independientes, al presentar correlaciones 
muy bajas con la variable dependiente nota global.
15. Ver, por ejemplo, Teachman (1987), Roscigno y Ainswoth-Darnell (1999) o diversos estu-
dios internacionales (PISA, FISS, SISS, SIMS y TIMS).
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multivariables realizados en el segundo apartado de la sección de resultados, 
la distinción de los orígenes aquí empleada se hará en algunos casos respecto 
a categorías necesariamente más amplias que el origen nacional, que sería, sin 
duda, la categorización más apropiada. El motivo es evitar los problemas deri-
vados de realizar análisis sobre subpoblaciones con un número de casos muy 
bajo16. Por ello se lleva a cabo una clasificación del origen geográfico en la que 
los criterios de agrupamiento se construyen tanto en función del área geográ-
fica como del tamaño de los grupos. Tal clasificación distingue a españoles de 
origen nativo (con los dos padres nacidos en España), a latinoamericanos (que 
suponen un 44% del alumnado inmigrante del caso estudiado), a europeos 
occidentales (un 25%), a marroquíes (un 14%) y a un grupo de alumnos de 
otros países menos desarrollados —otros APMED (alumnos de países menos 
desarrollados)— (un 14%), compuesto en su mayor parte (en más de un 80%) 
por oriundos de países de la Europa del Este (incluidos los países de la extinta 
Unión Soviética) y por un pequeño grupo de países asiáticos. Los alumnos 
inmigrantes cuyo origen no se encuadra en ninguno de estos cuatro grupos 
(aquellos que proceden de países altamente desarrollados más allá de la Europa 
occidental y un pequeño grupo de los que se desconoce su país de origen) son 
incluidos en una categoría residual (resto de inmigrantes) que supone solo el 4% 
del conjunto y que, aunque queda recogida en los cuadros, no será analizada.
4. Resultados
4.1. Las desventajas del alumnado inmigrante en el rendimiento académico
El análisis de los primeros resultados descriptivos muestra la existencia de 
desigualdades tanto entre nativos e inmigrantes, como entre los distintos 
grupos de origen de los últimos. Los nativos son los que obtienen mejores 
calificaciones y, de media, todos los grupos de inmigrantes se encuentran en 
situación de desventaja académica (tabla 1). En los cruces por orígenes nacio-
nales (tabla 2) la única excepción se detecta en los ucranianos, pero su mejor 
rendimiento se limita a la asignatura de matemáticas. Se confirma así el rendi-
miento académico inferior de los alumnos de origen inmigrante. 
A grandes rasgos, la distinción de los principales grupos de origen que será 
utilizada en los análisis multivariados posteriores deja al grupo de otros APMED 
y a los europeos occidentales como los que obtienen mejores calificaciones en 
el último trimestre (por este orden, a asiáticos, europeos del Este y origina-
rios de la Europa occidental, si se desglosa algo más el primero de ellos). El 
grupo de otros APMED se distancia de los nativos solamente en 0,22 puntos en 
16. Problemas que, en este caso concreto, no serían de representatividad estadística (puesto que, 
como ya ha sido indicado, lo que se analiza no es una muestra aleatoria, es una encuesta 
sobre el conjunto de la población a estudiar), sino más bien de sentido común, ya que cual-
quier cosa que se diga sobre un número muy reducido de personas tendrá muy poco interés, 
porque puede deberse a características específicas de ese grupo, y precisamente porque aquí 
no han sido escogidas al azar, la probabilidad de que se parezcan entre sí aumentará.
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la nota global (lo que supone un 4% menos que la puntuación media de estos), 
mientras que los europeos occidentales lo hacen en 0,31 puntos (un –5%). 
Los latinoamericanos y los marroquíes son, por su parte, los que presentan los 
peores resultados. Los latinoamericanos puntúan de media 0,41 puntos menos 
que los nativos (un –7%), mientras que las calificaciones de los marroquíes son 
inferiores en 0,67 puntos (un –11%).
En apariencia —sobre todo si se atiende a los valores absolutos—, estas 
diferencias pueden no parecer importantes, pero sí lo son. No debe olvidarse 
que se trata de medias en una escala del 1 al 10. De hecho, si nos centramos 
en las diferencias relativas, encontramos que sus valores son similares a los de 
la muestra andaluza de PISA 2006 en ciencias, donde los hijos de dos padres 
inmigrantes puntuaban un 9,7% menos17.
Otra forma de dar cuenta de la magnitud de estas diferencias es observar 
cómo estas se reflejan en términos de los números de suspensos y de sobresa-
lientes (tabla 1). Se ve, por ejemplo, que latinoamericanos y marroquíes son 
también los que presentan un mayor índice de materias no aprobadas, y que, 
de media, superan en suspensos a los nativos en más de una asignatura. Los 
marroquíes son, también, los que tienen el menor registro de sobresalientes.
Un cuarto indicador de interés es el porcentaje de repetidores potenciales. 
Los grupos de inmigrantes distinguidos muestran porcentajes de repetidores 
potenciales entre 9 y 13 puntos por encima de los nativos. Es decir, de haber 
sido estas las notas finales, el porcentaje de alumnos alóctonos que no habría 
superado el curso oscilaría entre el 54% de los otros APMED y el 58% de 
marroquíes y latinoamericanos, mientras que el de los españoles se quedaría 
en un 45% (tabla 1). 
17. Esta diferencia es de 46 puntos en términos absolutos (los nativos tienen una media de 
475 y los inmigrantes, de 429), brecha que puede parecer mucho mayor que las apuntadas 
para el caso marbellí, pero que es similar en términos relativos a las de latinoamericanos y 
marroquíes. Ver datos de PISA en Carabaña (2008: 37-39).










Nota global Media 6,06 5,75 5,65 5,39 5,84 5,68 5,95
Desv. típ. 1,50 1,43 1,47 1,44 1,51 1,45 1,49
N.º de suspensos Media 2,73 3,38 3,75 4,05 3,11 3,58 2,97
Desv. típ. 2,69 2,76 3,02 3,09 2,54 2,89 2,77
N.º de 
sobresalientes
Media 1,38 1,10 1,11 0,87 1,39 1,1 1,31
Desv. típ. 2,04 1,76 3,03 1,56 1,88 1,69 1,95
Repetidores potenciales (%) 45,3 55,9 58,0 58,2 54,3 56,6 48,5
Tasa de idoneidad 71,14 62,86 60,22 60,34 62,07 62,21 68,52
N 1.035 105 186 58 58 426 1.461
Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
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Finalmente, en relación con la tasa de idoneidad, ninguno de estos grupos 
(y únicamente los alemanes, si consideramos categorías nacionales) presenta 
una cifra inferior a la de los españoles. Si, como ocurría en el momento en 
el que se desarrolló esta investigación, la incorporación de los inmigrantes 
recién llegados a los distintos cursos se realizaba atendiendo a su edad, estas 
diferencias en las tasas de idoneidad suponen entonces que todos los grupos de 
origen alóctono presentarán un mayor índice de repeticiones dentro del sistema 
educativo que los nativos. Las diferencias son de unos 10 puntos porcentuales 
con respecto a los españoles.
4.2. El efecto del origen social: ¿capital económico o capital cultural?
A continuación, el contraste de las dos hipótesis presentadas en el marco teó-
rico requiere del uso de técnicas de análisis multivariable. Concretamente, se 
han realizado regresiones múltiples mediante el método de mínimos cuadrados 
ordinarios. Como variable dependiente se toma la nota global por motivos ya 
explicados en el apartado metodológico. El procedimiento es el habitual en 
este tipo de estudios: primero, medir el efecto diferencial que tiene cada uno 
de los grupos de origen sobre la variable dependiente en cuestión, y, segundo, 
ver en qué medida ese diferencial cambia tras incorporar las distintas variables 
utilizadas como indicadores de las dos aproximaciones teóricas analizadas. La 
tabla 3 recoge los resultados de estos análisis, y la explicación de los mismos se 
detalla a continuación.





























































































Matemáticas Media 5,09 4,26 4,31 4,94 4,88 4,29 3,86 4,67 4,83 4,93 4,15 4,85 5,00
Desv. típ. 2,23 2,14 2,38 2,25 2,35 2,36 2,08 2,42 1,97 1,82 2,20 1,91 2,33
Lengua Media 5,60 4,44 4,56 4,76 5,37 5,00 5,00 5,22 5,29 4,86 4,90 5,12 5,39
Desv. típ. 2,08 2,06 2,48 2,05 2,07 2,37 1,66 2,26 1,83 2,28 2,36 1,95 2,16
N.º 
suspensos
Media 2,73 4,05 4,24 3,06 3,39 4,00 3,52 3,14 3,25 3,13 3,72 3,12 2,68
Desv. típ. 2,69 3,09 3,01 3,21 3,18 2,89 2,57 2,55 2,63 2,72 3,12 2,55 1,99
N.º 
sobresalientes
Media 1,38 0,87 1,18 1,35 1,15 1,00 0,91 1,14 1,08 1,33 1,12 1,00 1,64
Desv. típ. 2,04 1,56 2,05 1,54 1,49 2,16 1,04 1,88 1,25 2,29 1,69 1,23 1,81
Nota global Media 6,06 5,39 5,43 5,92 5,85 5,51 5,48 5,83 5,70 5,88 5,66 5,84 6,13
Desv. típ. 1,50 1,44 1,53 1,58 1,50 1,47 1,25 1,37 1,45 1,60 1,50 1,41 1,28
Repetidores (%) 16,0 14,3 10,9 31,6 19,0 19,4 29,6 10,7 26,7 37,5 27,5 26,9 13,3
Repetidores potenciales (%) 45,3 58,2 60,0 52,9 58,5 64,5 60,9 53,6 58,3 46,7 55,0 50,0 50,0
Tasa de idoneidad 71,14 60,34 60,42 63,16 64,29 58,06 44,44 71,43 54,84 68,75 63,77 59,26 80,00
Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
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La primera columna de coeficientes (M0) presenta las desventajas brutas, es 
decir, las diferencias de medias en las calificaciones sin más. La correspondiente al 
primer modelo (M1) incorpora la edad, el sexo y el curso como variables de control. 
Por un lado, se observa la incidencia positiva de los hechos de ser chica y de estar 
en cuarto curso, así como el efecto negativo de la edad. Por otro, se aprecia cómo, 
tras este primer control estadístico, todos los grupos de inmigrantes siguen pun-
tuando por debajo de los estudiantes de origen autóctono, aunque sus desventajas 
disminuyen: un 12% para los latinoamericanos, un 20% para los marroquíes, un 
2% para los europeos occidentales y un 41% para los otros APMED, que son, 
recuérdese, aquellos que partían de una posición menos desigual.
El segundo y el tercer modelos (M2 y M3) abordan el contraste de la 
hipótesis de la constricción económica, la primera de las explicaciones expues-
tas. Como principal variable aproximativa, se utiliza el ISEI. Este índice es el 
resultado de una suma ponderada de la educación y los ingresos medios de 
las personas que ocupan cada categoría ocupacional controlando los efectos 
de la edad18. Eso hace que esté fuertemente relacionado con el nivel educativo 
y —lo que más importa en este punto— con los ingresos (Ganzeboom et 
al., 1992). Por lo tanto, lo que en cierto modo se hace aquí al tomarlo como 
representante del nivel económico es recorrer el camino inverso al que fue 
parcialmente tomado para la creación del mismo. Esta aproximación será, a 
priori, más ajustada una vez que el nivel educativo de los padres sea tenido en 
cuenta en los análisis multivariables, ya que, entonces, lo que el ISEI estaría 
captando en mayor medida serían los ingresos estables de las ocupaciones19. 
Es por eso por lo que el nivel educativo de los padres se incorpora a posteriori 
(M3). Esta segunda variable capta, además, por sí misma, el capital humano 
parental, factor de suma importancia según lo demostrado desde hace décadas 
por la sociología y la economía de la educación.
Al añadir el ISEI a la regresión se comprueba que su efecto sobre la variable 
dependiente es positivo, aunque no muy fuerte20. Por sí solo explica porcentajes 
muy modestos de la varianza. Asimismo, la inclusión del ISEI afecta de manera 
muy distinta a las desventajas de los cuatro grandes grupos de origen diferencia-
dos. Ello es debido a los diferentes perfiles que estos presentan respecto a dicho 
índice (tabla 4). Para los latinoamericanos y para los marroquíes, que, sorpren-
dentemente, presentan una media en el ISEI similar e incluso ligeramente 
superior a la de los nativos, la incorporación de este indicador apenas conlleva 
variaciones significativas en las desventajas restantes del modelo anterior. Por 
su parte, las implicaciones sobre las desventajas de los europeos occidentales y 
del grupo otros APMED sí que son apreciables, pero antagónicas entre sí. En 
el caso del resto de los APMED, que, a tenor de los descriptivos, son los que se 
18. La corrección por la edad es necesaria, debido a que esta variable influye en las otras dos 
(educación e ingresos).
19. La aplicación de esta misma lógica puede verse en Martínez García (2002: 107).
20. Esto se aprecia mejor a través de los coeficientes estandarizados (tabla A.1, en el anexo), al no 
estar estos afectados por la unidad de medición de la variable, que, en este caso, comporta un 
intervalo muy amplio (ISEI toma valores que van desde 16 hasta 85 en la población analizada).
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encuentran en una posición menos favorable respecto a este indicador, cuando 
se tiene en cuenta el estatus ocupacional de los padres su desventaja frente a los 
nativos se desvanece por completo. Con los hijos de europeos occidentales se da 
el efecto contrario: al mantener constante esta variable su desventaja respecto a 
los autóctonos crece (en torno a un 28%) como consecuencia de ser el grupo 
cuyas familias disfrutan de una mejor condición socioeconómica.













Origen (Ref.: españoles de origen nativo)
Europa occidental –0,308 –0,301 –0,396 –0,473 –0,490
 América Latina –0,414 –0,364 –0,334 –0,405 –0,163
Marruecos –0,674 –0,542 –0,529 –0,550 –0,219
Otros APMED –0,218 –0,129 0,001 –0,132 –0,070
Resto de inmigrantes 0,030 0,085 –0,036 –0,095 –0,047
Sexo: mujeres (Ref.: hombres) 0,395 0,408 0,421 0,335
Edad –0,462 –0,441 –0,428 –0,381










o Estatus socioeconómico (ISEI) 0,014 0,010 0,006
Nivel educativo de los padres 
(Ref.: sin estudios / con estudios primarios)
Estudios secundarios 0,200 0,051























Ir al teatro 0,035
Tocar un instrumento musical 0,043
Ir a museos 0,168
Leer libros no relacionados con el IES 0,014
Afición por la lectura 0,377
Constante 12,566 11,689 11,449 9,084
N 1.375 1.326 1.326 1.291
R2 0,112 0,127 0,133 0,247
Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
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Por lo tanto, de acuerdo con los datos, la desventaja del grupo otros 
APMED sería la única que estaría explicada de forma importante por las 
diferencias económicas, mientras que en la situación opuesta se encontrarían 
los originarios de países de Europa occidental, para los que su mejor posición 
relativa en la escalera social supondría un apoyo que les hace no estar aún 
más por debajo de los resultados de los nativos. Sin embargo, los datos mos-
trados hacen que nos cuestionemos si el ISEI estará captando plenamente las 
diferencias económicas existentes entre unas y otras familias. Principalmente, 
porque la fotografía que ofrece (inmigrantes procedentes de países menos 
desarrollados con un nivel parejo e incluso ligeramente superior al de los 
nativos) difiere sustancialmente de la que tantos otros estudios han probado 
en este país (Bernardi et al., 2011) y en la comunidad autónoma andaluza 
(Rinken et al., 2010).
Al tener en cuenta también los estudios de los padres (M3) —lo que, 
como se ha explicado, en un principio supondría que el ISEI captase en 
mayor medida la parte del estatus ocupacional relacionada con los ingresos y 
que, por ende, funcionase mejor como representante del nivel económico—, 
el efecto de este índice sobre las tres variables dependientes disminuye par-
cialmente sin que su signo varíe (tabla 3). Tampoco cambia, pues, el modo 
en que afecta a las desigualdades entre inmigrantes y nativos. Por otro lado, 
de la incorporación de esta otra variable es reseñable, primero, que el nivel 
educativo de los padres ejerce un efecto positivo y fuerte sobre las califica-
ciones de los estudiantes y, segundo, que las desventajas académicas de los 
inmigrantes se incrementan aún más una vez es considerada. Y ello es debido 
a que los padres de estos chicos superan en todos los casos claramente (para 
los cuatro grandes grupos de origen inmigrante) a los de los nativos en este 
aspecto (tabla 4). La interpretación es clara: el nivel de estudios de los padres 
Tabla 4. Estatus socioeconómico y nivel educativo de padres de nativos y de inmigrantes
Origen del alumnado
Estatus 
socioeconómico Nivel educativo de los padres
ISEI  (media)
Sin estudios 










Nativos 40,8 24,6 57,2 18,2
Europa occidental 48,4 4,8 41,7 53,4
América Latina 42,1 10,4 44,5 45,0
Marruecos 45,5 22,6 49,1 28,3
Otros APMED 38,9 1,8 37,0 61,1
Resto de inmigrantes 52,2 5,56 38,89 55,6
Total de inmigrantes 44,2 9,3 43,2 47,6
Total de alumnos 41,8 20,2 53,1 26,7
Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
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no solo no es un factor que esté detrás de la desventaja relativa de estos alum-
nos, sino que más bien ocurre lo contrario: constituye para ellos un recurso 
que les ayuda a que esta no sea todavía mayor. Será este un elemento a tener 
muy en cuenta en futuras investigaciones sobre el caso español, ya que, según 
datos de PISA y de la EPA, se trata de un rasgo generalizado en Andalucía 
y en la media del conjunto del país (Álvarez-Sotomayor et al., 2015: 142; 
Rinken et al., 2011; Schnell y Azzolini, 2015).
Por su parte, para el contraste de la explicación del nivel sociocultural del 
hogar (hipótesis 2) se efectúa el cuarto modelo de regresión (M4 de la tabla 3), 
que incorpora las variables correspondientes a los tres indicadores sociocul-
turales considerados. Esta hipótesis se verá confirmada en la medida en que 
tales variables tengan un efecto independiente sobre los resultados educativos 
analizados después de haber controlado estadísticamente el nivel económico 
de la familia. 
Los coeficientes muestran que el efecto de dichas variables sobre el rendi-
miento académico es positivo en todos los casos y fuerte en muchos de ellos. 
En su conjunto, su incorporación explica una parte importante de la varianza 
total de los resultados analizados. Además, al introducirlas en los análisis el 
efecto de las variables del nivel económico se ve reducido. 
En lo que se refiere a la incidencia sobre el diferencial académico de los 
inmigrantes, en la tabla 3 se observa que mientras las brechas que separan a 
latinoamericanos y a marroquíes del rendimiento de los nativos se reducen de 
forma muy importante tras introducir estas variables en las regresiones, las que 
afectan a los europeos occidentales y al  grupo otros APMED o se contraen muy 
levemente o incluso se amplían. No obstante, al introducir paso a paso cada 
uno de los tres indicadores del nivel sociocultural (tablas 6 y 7), se comprueba 
que su efecto sobre estas diferencias es desigual.
Por un lado, las clases extraescolares y los recursos educativos provocan el 
descenso de las desventajas para todos los grupos inmigrantes (tabla 5), aunque 
este es mucho menor en el caso de los europeos occidentales, debido a que ellos 
son los únicos que no se encuentran en una clara situación de menor disponi-
bilidad de tales recursos, tal y como se aprecia en la tabla 7. 
Por otro lado, exceptuando a los marroquíes, la inclusión en el modelo de 
las actividades culturales (tabla 6) conlleva el efecto contrario: la desventaja 
académica de los inmigrantes tiende a hacerse todavía más amplia, sobre todo 
para los europeos occidentales y, en menor medida, para los otros APMED, 
que son los grupos que, como puede verse en la tabla 8, presentan los mayores 
niveles a este respecto.
Por consiguiente, aunque los tres indicadores socioculturales afectan posi-
tivamente al rendimiento del conjunto de los alumnos, no ayudan a explicar 
las desventajas analizadas en el mismo sentido: mientras que los dos primeros 
(recursos culturales y actividades extraescolares) explican una parte importante del 
diferencial negativo que presentan los hijos de inmigrantes, el tercero (activida-
des culturales) contribuye a que este no sea incluso más amplio para todos los 
grupos salvo para los marroquíes. Y ello debido a la desigual situación relativa 
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de este alumnado frente a los tres indicadores (tablas 7 y 8) y a los diferentes 
efectos de composición resultantes. 
En suma, el origen social de los alumnos explica una parte importante de 
las diferencias académicas halladas entre los nativos y los distintos grupos de 
inmigrantes. Concretamente, si se tienen en cuenta todas las variables que se 
han descubierto relevantes a la hora de predecir las calificaciones —las recogi-
das en la tabla 3—, comprobamos que las desventajas brutas de los marroquíes, 
del grupo otros APMED y de los latinoamericanos se reducen fuertemente (un 
68% para los dos primeros y un 61% para el último). Por el contrario, en el 
caso de los europeos occidentales, a igualdad de origen social su desventaja con 
respecto a los nativos varía en una proporción similar pero en sentido contrario 
(crece un 60%), lo que da cuenta de la posición social ventajosa de sus familias 
(gráfico 1). Ello obliga, al mismo tiempo, a buscar el porqué de sus peores 
resultados en otro tipo de condicionantes. 
Tabla 5. Regresiones múltiples (MCO). Resultados académicos, nivel económico y nivel socio­
cultural (con recursos educativos en el hogar y clases extraescolares)
Variables (B) (B)
Origen (Ref.: españoles nativos)
Europa occidental –0,473 –0,352
 América Latina –0,405 –0,110
Marruecos –0,550 –0,218
Otros APMED –0,132 0,085
Resto de inmigrantes –0,095 –0,045
Sexo: mujeres (Ref.: hombres) 0,421 0,405
Edad –0,428 –0,371










o Estatus socioeconómico (ISEI) 0,010 0,006
Nivel educativo de los padres (Ref.: sin estudios / con estudios primarios)
Estudios secundarios 0,200 0,086

























Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
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Tabla 6. Regresiones múltiples (MCO). Resultados académicos, nivel económico y nivel socio­
cultural (con actividades culturales)
Variables (B) (B)
Origen (Ref.: españoles nativos)
Europa occidental –0,396 –0,647
 América Latina –0,334 –0,419
Marruecos –0,529 –0,519
Otros APMED 0,001 –0,325
Resto de inmigrantes –0,036 –0,078
Sexo: mujeres (Ref.: hombres) 0,408 0,349
Edad –0,441 –0,423










o Estatus socioeconómico (ISEI) 0,014 0,009















Ir al teatro 0,097
Tocar un instrumento musical 0,085
Ir a museos 0,227
Leer libros no relacionados con el IES 0,039




Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
Tabla 7. Recursos educativos y asistencia a clases extraescolares de contenido cultural 










Sitio tranquilo para estudiar 77,9 73,3 68,3 63,8 69,0 89,5 75,6
Ordenador 93,6 94,3 80,6 70,7 81,0 84,2 90,4
Diccionario 95,3 95,2 83,3 69,0 75,9 89,5 91,9
Calculadora 93,7 95,2 89,8 70,7 81,0 94,7 91,9
Más de 50 libros 58,5 57,1 33,9 32,8 48,3 57,9 53,8
Clases de música 6,1 8,6 6,5 5,2 6,9 5,3 6,3
Clases de arte 8,9 10,5 3,2 12,1 13,8 15,8 8,7
Clases de idiomas 39,1 20,0 20,4 25,9 24,1 21,1 34,0
Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
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Por consiguiente, en hipotéticas condiciones de equidad en el origen social 
en cuanto a las variables consideradas, los españoles seguirían siendo los que 
obtendrían mejores resultados, pero lo harían seguidos a menos distancia por 
los distintos grupos de APMED. En concreto, el grupo de otros APMED conti-
nuaría ocupando la segunda posición, los latinoamericanos pasarían a la tercera 
y los marroquíes, a la cuarta. Por el contrario, los europeos occidentales —que 
suponen la inmensa mayoría de los alumnos procedentes de países altamente 
desarrollados en el caso estudiado— verían aumentada su desventaja respecto 
a los nativos, y pasarían de la tercera a la quinta y última posición.
Igualmente, los resultados ratifican —al menos parcialmente— las dos 
hipótesis planteadas. Muestran que tanto el capital económico como el cul-








































































Aficionados a la lectura 57,70% 68,27% 61,67% 64,81% 70,69% 52,63% 59,68%
Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
Gráfico 1. Desventajas de los inmigrantes en la nota global según los modelos de origen 
social presentados y según grupos de origen
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tural median como factores entre el origen social y los resultados educativos 
desiguales entre hijos de inmigrantes e hijos de nativos. No obstante, de las 
dos tesis contrastadas, es la de la desigualdad respecto al capital cultural la 
que tiene un mayor poder explicativo sobre tales desigualdades. Los efectos 
de composición en referencia a esta forma de capital de los distintos grupos 
de APMED explican en mucho mayor grado sus desventajas académicas en 
relación con los estudiantes nativos.
5. Conclusiones
Este trabajo se planteaba como objetivo principal analizar el efecto del origen 
social sobre el rendimiento educativo diferencial del alumnado inmigrante. 
Por un lado, se quería conocer el sentido y el grado de dicho efecto, lo cual le 
empareja con aquellos estudios que tienen como primera inquietud analítica 
discernir en qué medida estas desigualdades se deben a la dispar posición de la 
población inmigrante en la estructura social de la sociedad de destino. Por otro 
lado, el trabajo se planteaba desentramar el efecto del origen social a partir del 
contraste de las dos tesis de mayor relevancia en la literatura sociológica: la de la 
desigualdad económica y la de la desigualdad sociocultural. Todo ello salvando 
la principal carencia que presenta la gran mayoría de antecedentes empíricos 
centrados en el contexto español: la no distinción del alumnado inmigrante 
en función de orígenes nacionales o geográficos. 
Para alcanzar el objetivo mencionado, un primer paso necesario era des-
cribir los resultados de los distintos grupos de inmigrantes diferenciados y 
ponerlos en relación respecto a los de los nativos. En este sentido los datos 
constatan que, al igual que se ha encontrado en la inmensa mayoría de estu-
dios desarrollados en este país y en otros contextos nacionales, los alumnos 
de origen inmigrante obtienen, por término medio, peores calificaciones que 
los nativos. Concretamente, se ha hallado que los asiáticos (de China y de 
diversos países del sudeste asiático), los europeos occidentales y los europeos 
del Este (fundamentalmente, ucranianos) son, por ese orden, los que menos 
se distancian de las notas de los nativos en Marbella, mientras que los lati-
noamericanos y, en mayor medida, los marroquíes son los que más se alejan 
de ellas. Estos resultados por grupos de origen están en la línea de lo hallado 
por Cebolla-Boado y Garrido (2008) en una muestra española de educación 
primaria y se corresponden, igualmente, con las tendencias más amplias halla-
das en Europa, donde los estudiantes con origen en países no europeos menos 
desarrollados muestran un peor rendimiento que los nativos, y las minorías de 
procedencia europea también lo muestran pero a una distancia menor (Heath 
et al., 2008: 216).
A partir de ahí, del análisis del efecto del origen social puede concluirse 
lo siguiente: en primer lugar, y en línea con la literatura especializada, el ori-
gen social se ha confirmado como un factor de peso a la hora de explicar las 
desigualdades educativas que afectan a los hijos de inmigrantes. Así, cuando 
este es tenido en cuenta, se desvanece una parte importante de las desventajas 
El efecto del origen social sobre las desventajas académicas de los hijos de inmigrantes Papers 2016, 101/4 549
académicas de los grupos con origen en países menos desarrollados. Con los 
europeos occidentales ocurre lo contrario, con lo que se revela que su mejor 
posición relativa respecto a los grupos anteriores descansa en gran medida en 
su mayor estatus socioeconómico.
A falta de analizar el impacto de otra clase de condicionantes, este impor-
tante peso explicativo del origen social sobre la desventaja académica de los 
APMED significaría que, en buen grado, la raíz de tal desigualdad se encuen-
tra en factores que no son completamente específicos de los inmigrantes, 
sino que afectan al conjunto de la población estudiante. La implicación política 
que se deriva de ello es clara e importante: las medidas educativas necesarias 
para mejorar el rendimiento académico de todos estos jóvenes de origen inmi-
grante serían, en gran medida, las mismas que las que resulten efectivas para 
hacer lo propio con los nativos; medidas que logren que el sistema educati-
vo sea más eficaz a la hora de corregir esa porción de brecha académica que 
es consecuencia del origen socioeconómico de los alumnos. Por su parte, la 
explicación al porqué de la desventaja académica de los hijos de inmigrantes 
procedentes de Europa occidental tendrá que buscarse en otros factores que 
no han tenido cabida en este trabajo.
En segundo lugar, en cuanto al análisis de los dos mecanismos explorados, 
la evidencia hallada es mixta, pues se comprueba que tanto el nivel económico 
como el capital cultural afectan al rendimiento académico diferencial de los 
hijos de inmigrantes. Sin embargo, el efecto de las variables socioculturales 
es mayor. Es decir, más que el capital económico (hipótesis 1) sería el capital 
cultural (hipótesis 2) el que explicaría la mediación entre el origen social y tales 
desigualdades. Y ello como consecuencia de las importantes diferencias com-
posicionales que hay respecto a esta forma de capital entre el alumnado nativo 
y los distintos grupos de origen inmigrante. No obstante, no hay que dejar 
de tener en cuenta los matices señalados a este respecto a lo largo del artículo. 
Bajo un prisma bourdiano, esta relevancia explicativa de las diferencias en 
torno al capital cultural pondría de manifiesto que, como ocurre con el resto 
de estudiantes, el origen social del alumnado inmigrante no solo le condiciona 
académicamente por la vía de los recursos económicos, sino también por la vía 
de los estilos, los hábitos, los recursos y las disposiciones culturales que les son 
transmitidos en su familia.
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Anexo
Tabla A.1. Coeficientes estandarizados. Regresiones múltiples (MCO)
Variables Nota global (β)





Resto de inmigrantes –0,003
Sexo: mujeres (Ref.: hombres) 0,113
Edad –0,239










o Estatus socioeconómico (ISEI) 0,065

























Ir al teatro 0,013
Tocar un instrumento musical 0,043
Ir a museos 0,072
Leer libros no relacionados con el IES 0,013




Fuente: Álvarez de Sotomayor (2011).
